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P R O T É T I C O

—A mí también me decía “lo vas a sentir un poquito incómodo pero luego
acabarás por acostumbrarte”. 

En un ambiente tenso se aprobó en el Senado de la Uni-
versidad de Chile una reforma que posibilita la parti-
cipación, con derecho a voto, de los funcionarios y
estudiantes en los consejos de facultad. Hasta ahora,

aquellos solo tenían derecho a voz. Su voto tendrá en adelante
un peso de 12,5 por ciento para cada uno de esos grupos; otro
25 por ciento serán académicos electos, mientras el restante 50
por ciento lo serán por derecho propio. Una de las razones de
la tensión estaba asociada al hecho de que había otra alternati-
va, que otorgaba una representación menor y que defendían
la mayoría de los académicos y la administración superior del
plantel. Sin embargo, resultó
triunfadora la antes señalada;
en gran medida, porque los es-
tudiantes que integran este Se-
nado se inclinaron por ella. La
paradoja es que ellos mismos fueron elegidos con votaciones
muy menores y por eso se cuestiona si la decisión refleja el
sentir de la universidad. 

Con todo, la principal fuente de discusión tiene que ver
con la gobernanza más apropiada para el desarrollo futuro del
plantel. La idea de que la participación se debe canalizar vía
sus órganos de gobierno está más bien en retirada en la expe-
riencia comparada. Aún subsiste en varios países, pero inclu-
so en naciones como España —donde está sancionada en la
Ley Orgánica de Universidades— existen contrapesos como
el consejo social, mayoritariamente compuesto por personas
externas y con influencia relevante en el destino de las univer-
sidades. En las alemanas, en tanto, se ha definido que al menos

la mitad de su gobierno superior esté compuesto por persona-
lidades externas. Y en Australia, la participación mayoritaria
en los gobiernos superiores de las universidades estatales es
externa. En estos dos últimos países, los rectores no son elegi-
dos. Similares cambios se observan en Países Bajos o Francia.
Es decir, el debate apunta a cómo incorporar miradas externas
para proyectar a las universidades con perspectiva de largo
plazo y asegurar más autonomía de los rectores respecto de
los grupos internos. En Estados Unidos, Gran Bretaña y la
gran mayoría de los países asiáticos, esa es más bien la norma.

Por su carácter, la universidad nunca se pensó “democrá-
ticamente”. La tarea de sus ór-
ganos de gobierno no es repre-
sentar a las comunidades, sino
velar por sus funciones socia-
les, que trascienden la especi-

ficidad de aquellas. Así, la participación es bienvenida, pero
lo es mucho menos en los órganos de gobierno. Las experi-
mentaciones realizadas durante el siglo 20 no han sido bien
evaluadas y hace 50 años que ese camino comenzó a desan-
darse. Sorprende, por tanto, la decisión de la Universidad de
Chile de avanzar en una dirección contraria. El impacto de
ello sobre su funcionamiento y la duda de si más temprano
que tarde esto también afectará a su gobierno superior preo-
cupan a parte significativa de su comunidad, la que teme que
en este contexto los desafíos más complejos del plantel que-
den postergados. Tales riesgos deberían evaluarse con cuida-
do. El país requiere de una Universidad de Chile funcionando
al máximo de su potencial.

Sorprendentemente, la U. de Chile opta por

un camino que está en retirada en el mundo. 

Triestamentalidad, un paso en falso

La llegada de cientos de camiones con ayuda humani-
taria a Gaza lleva cierto alivio a los palestinos, que
viven una situación desesperada en medio de una
renovada ofensiva militar de Benjamin Netanyahu,

con la que busca el control total de la franja. Las decenas de
miles de víctimas de los operativos remecen a la opinión pú-
blica mundial y multiplican los pedidos para detener la gue-
rra, sin lograr modificar la estrategia del Primer Ministro ju-
dío. Este descalifica las críticas como “antisemitismo” y acu-
sa, a quienes lo cuestionan, de crear el clima que ha llevado a
hechos como el horroroso asesinato, esta semana, de una jo-
ven pareja de funcionarios de
la embajada israelí en Wa-
shington. Aun así, se levantan
voces de opositores en Israel y
de antiguos aliados en el exte-
rior que pueden repercutir en el curso de la guerra.

Es significativo que los líderes de Francia, Canadá y Gran
Bretaña se manifestaran “horrorizados” por la escalada y ad-
virtieran que, si ella sigue, tomarán “medidas concretas” en
contra de Israel. Unos más, otros menos, se habían abstenido
de intervenir, lo que se interpretaba como un velado apoyo a
los operativos. En tanto, los llamados urgentes para asistir a
los palestinos ante el riesgo de una hambruna, convencieron a
las autoridades israelíes de permitir el paso de convoyes, aun-
que no en número suficiente para terminar con la emergencia
humanitaria. Si después del alevoso atentado terrorista de
Hamas de octubre de 2023, en el que murieron más de 1.200
judíos y 250 fueron capturados, la solidaridad internacional

estuvo con Israel, un año y medio después, la dureza de la
respuesta israelí, que deja más de 50 mil gazatíes muertos
—incluidos unos 18 mil niños, según las autoridades de salud
palestinas—, suma cada vez más críticas. 

Dentro de Israel, los operativos de las fuerzas de defensa
todavía gozan de respaldo mayoritario, pero aumentan quie-
nes demandan un pronto fin de la guerra. En el mundo políti-
co activo son pocos los que han manifestado cuestionamien-
tos abiertos, y en general estos se han dirigido contra Netan-
yahu, del que se dice se aferra a la guerra para mantenerse en
el poder y evitar juicios por corrupción. En ese contexto, el

líder del partido Los Demó-
cratas, el parlamentario y ex-
vicejefe del ejército Yair Go-
lan, remeció el ambiente al de-
cir que “Israel está en camino

de convertirse en un Estado paria si no volvemos a portarnos
como un país cuerdo; un país cuerdo no combate contra civi-
les, no mata guaguas como hobby y no se propone expulsar a
una población”. Las reacciones fueron inmediatas y muy du-
ras, especialmente del propio Primer Ministro. 

Buena parte de la fortaleza de Netanyahu se ha debido al
apoyo incondicional de EE.UU., y de Donald Trump en parti-
cular. Pero estas semanas, algo cambió. Trump no consultó
con él su acercamiento hacia Irán, ni el cese el fuego con los
hutíes, ni su reunión con el nuevo líder sirio, y se saltó a Israel
en su gira al Medio Oriente. Sus lapidarias declaraciones res-
pecto de que “mucha gente en Gaza muere de hambre” refor-
zarían la percepción de un giro en su enfoque. 

El Presidente de Estados Unidos suma señales

reveladoras de un posible giro en su enfoque.

Trump e Israel: algo está cambiando
E l h a b l a r

bien no debe ser
descuidado. La
oralidad, agigan-
tada ahora por la
radio, la televi-
sión, el cine y
aquellos moder-
nos juguetes de
la comunicación
contemporánea
(creo que la tele-
fonía celular desató una verborrea
global) llegará a ser clave en la for-
mación de las personas. Las nuevas
tecnologías, sin embargo, han in-
troducido nuevas maneras de habla
que plantean también desafíos más
complejos de entender y abordar.

Hablar bien no significa modu-
lar bien, sino articular oralmente
con claridad y precisión. El habla es
la matriz de significados de las rela-
ciones humanas y culturalmente
predominó durante milenios. Hace
unos 3.000 años,
la cultura del me-
diterráneo orien-
t a l e m p e z ó a
transitar hacia la
escr i turación.
Fue un proceso
que culminó con
la invención del
alfabeto, la tecnología más extraor-
dinaria nunca antes ni después in-
ventada. Sus enormes consecuen-
cias persisten hasta hoy. Ninguno
de los artefactos tecnológicos que
hoy tanto fascinan podría concebir-
se ni remotamente sin el surgi-
miento del alfabeto primero y el li-
bro manuscrito e impreso después.
Jobs, y otros como él, no son más
que brillantes jugueteros compara-
dos con el genio anónimo que du-
rante siglos hombres desconoci-
dos, mediante ensayos y enmien-
das, aplicaron para crear y perfec-
c i o n a r e s a s m a g n í f i c a s
herramientas. Se puede decir que la

escritura sedujo y transformó la
cultura de Occidente.

El lenguaje oral es, sin embar-
go, la condición originaria y latente
del hombre tanto si se lo mira como
individuo o como especie, atrave-
sando nuestra vida cotidiana. El es-
cribir y el leer es la excepción y el
hombre, que (al parecer) lleva unos
100.000 años en la tierra, tardó bas-
tante en adquirir esa habilidad y ca-
da uno de nosotros necesita hoy so-
meterse a un arduo aprendizaje pa-
ra adquirirla bien. El lenguaje oral,
por cierto, ha convivido con el dis-
curso escrito durante todos estos si-
glos de escritura, pero ya no ocupó
la misma función social central que
desarrollaba cuando no existía es-
crituración. 

Es difícil hoy imaginarse una
cultura puramente oral, pero pare-
cemos avanzar hacia una nueva
oralidad. Nacimos y somos criados
en un contexto social escrito y toda-

v ía dominado
p o r e l l i b r o .
Nuestras conver-
saciones orales de
hoy, incluso en
los registros más
espontáneos y en
situaciones de
mayor confianza,

están formateados por la sintaxis y
estructura de aquel: hablamos, más
o menos, según el patrón de la escri-
tura, pero ese patrón se halla sujeto
ahora al empuje de otra gramática,
lógica y estética provenientes de los
nuevos medios de comunicación.
Ese empuje tiende a poner en cues-
tión y desarticular el esquema con-
vencional de la escritura y, por en-
de, del habla. Quizás uno de los ca-
minos a seguir sea cuidar la cone-
xión entre el habla contemporánea
y las formas más elaboradas de es-
critura, como lo es la literatura. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La nueva habla

Es difícil hoy imaginarse

una cultura puramente oral,

pero parecemos avanzar

hacia una nueva oralidad. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

En una bella definición, la Academia ense-
ña que el pasmo es una “admiración y asom-
bro extremados, que dejan como en suspenso
la razón y el discurso”.

¿Cuántas cosas nos
producen pasmo, o esa
admiración y asombro
extremados a que se
refiere la ínclita insti-
tución? Desde luego,
pienso en las experien-
cias religiosas, aunque
no necesariamente en
las místicas (esos arre-
batos superlativos del
alma y hasta del cuer-
po). Hay experiencias
con lo Alto que exte-
riormente pueden pa-
recer —y de hecho
son— muy sencillas, pero que dejan en sus-
penso a la razón y al discurso… Sin habla, po-
dría decirse, de manera coloquial.

El amor y la belleza también pueden produ-
cir pasmo, y no necesariamente cuando se es
joven. El asombro, aunque ocurra en la subje-
tividad, se alimenta siempre —o casi siem-

pre— de una objetividad externa.
Pasmo sentimos ante el dolor, sobre todo

ante el dolor inocente, “inútil”, como decía Lui-
gi Pareyson: “Aquel sufrimiento estéril que,

por exceso de dolor o
por la incapacidad del
paciente, no puede pu-
rificar ni redimir ni
tampoco conducir a la
madurez interior. Es
un sufrimiento, por así
decir, carente de suje-
to…”. Así los niños, por
ejemplo, o los inocen-
tes privados de con-
ciencia.

Y, en fin, también
nos pasma el mal, la
violencia y el crimen.
En Chile ya hemos te-

nido suficiente; pero tal parece que del estu-
por vamos pasando a la costumbre. De ahí a la
indiferencia hay un solo y peligroso paso.

Ojalá no perdamos la capacidad de pas-
marnos. Grave cosa sería.

D Í A  A  D Í A

Pasmo

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Durante parte importante de esta
semana, el debate en la Cámara de
Representantes de los Estados Uni-
dos dejó en evidencia el complejo es-
cenario que enfrentaría la amplia re-
forma económica impulsada por la
administración Trump. Con una le-
ve mayoría del Partido Republicano,
la discusión se trenzó entre los mo-
derados y los conservadores de di-
cho conglomerado. Los primeros

buscaban evitar reducciones signifi-
cativas en gastos asociados a progra-
mas sociales, mientras los segundos
destacaban la necesidad de reducir el
gigantesco déficit estructural de la
primera economía del planeta.

Las diferencias fueron saldadas en
una maratónica sesión que se pro-
longó toda la noche del miércoles y
la madrugada del jueves. La lista de
modificaciones fue amplia, desde

cambios que benefician a residentes
de determinados estados hasta re-
cortes a programas sociales, todo pa-
ra asegurar la aprobación. Así, y si
bien un puñado de republicanos se
sumó a los demócratas para recha-
zar, la votación final fue 215-214 en
favor de la reforma. El Senado debe-
rá ahora analizar lo que Trump ha
bautizado como “Una gran y hermo-
sa ley” (One big beautiful bill act).

Reforma económica en EE.UU.
El paquete aprobado por la Cámara Baja de los EE.UU. esta semana ilustra la dificultad de
equilibrar política y economía. Elegido en parte por su promesa de recortes tributarios, pero con la
presión de un inmenso gasto público, Donald Trump enfrenta un callejón de dolorosa salida. 

Los principales ingredientes
El paquete cubre un amplio espectro

de temas. Si bien sus defensores lo pre-
sentan como un alivio para los bolsillos
de las familias, una mirada detallada re-
vela un proyecto con atisbos regresi-
vos. Además, se consideran recortes en
el sistema de protección social. 

Uno de los aspectos centrales es la
propuesta de hacer permanentes los re-
cortes de impuestos aprobados duran-
te la primera presidencia de Trump, en
2017, una de sus más importantes pro-
mesas de campaña. Análisis técnicos
han señalado esta medida como una
nueva fuente de presión sobre los ya in-
sostenibles niveles de déficit fiscal. La
posibilidad de que estos recortes per-
mitan acelerar el crecimiento y, conse-
cuentemente, la recaudación tributaria,
ha sido el argumento de la Casa Blanca.

Por su parte, las críticas respecto de
los elementos distributivos se han cen-
trado en nuevas medidas que podrían
redefinir áreas clave como educación,
salud y el acceso a la vivienda. Un ejem-
plo es el aumento del límite de deduc-
ción de impuestos estatales y locales,
conocido como SALT. El tope actual de
US$ 10.000 aumentaría a US$ 40.000
en 2025, pero solo hasta cierto umbral

de ingresos. En los hechos, este tipo de
beneficios es aprovechado por hogares
y personas de ingresos medio-altos, re-
sidentes en estados con altos impuestos
locales y altos niveles de ingreso. 

Otras innovaciones significan cam-
bios al crédito tributario por hijo. Este
aumentaría permanentemente a US$
2.000 y se elevaría temporalmente a
US$ 2.500. Así se incentivaría la de-
claración de impuestos (trabajo for-
mal), pues el acceso a este beneficio
exige dicho trámite. También se re-
cortan los préstamos estudiantiles
subsidiados.

Otras medidas incluyen una deduc-
ción fiscal adicional de US$ 4.000 para
adultos mayores de bajos y medianos
ingresos, la posibilidad de deducir inte-
reses de préstamos para automóviles
fabricados en EE.UU., la expansión de
las Cuentas de Ahorro para la Salud
(HSA) y la creación de las nuevas
“Cuentas Trump”, cuentas de ahorro
para niños con un aporte inicial de US$
1.000 desde el Estado.

Pero quizás el cambio más importan-
te —y centro de las tensiones— son los
recortes en algunos beneficios sociales
de programas históricos, fuente de alta

presión fiscal. 
En salud, modificaciones a las re-

glas de elegibilidad del Medicaid, gi-
gantesco programa federal y estatal
que financia servicios médicos, emer-
gen como novedad. El proyecto apro-
bado por la Cámara Baja propone re-
quisitos laborales para acceder al pro-
grama. En particular, los adultos entre
19 y 64 años sin hijos tendrían que tra-
bajar al menos 80 horas al mes para
calificar. También se considerarían
válidas ciertas actividades comunita-
rias o la inscripción en un programa
educativo al menos a medio tiempo.
Requisitos similares se exigirían para
acceder al programa de Asistencia
Nacional Suplementaria (SNAP). Si
bien se pensaba que estos cambios en-
trarían en vigor a partir del 2029, la
discusión en el Congreso los adelantó
al 31 de diciembre de 2026.

Se estima que, de aprobarse, estas
modificaciones implicarían un recor-
te del gasto de US$ 792 mil millones
en los próximos 10 años, afectando la
cobertura médica subsidiada para
cerca de 14 millones de personas (Me-
dicaid provee ayuda a 71 millones de
estadounidenses). 

Mercados inquietos
Las estimaciones respecto del im-

pacto neto de la reforma apuntan a
una expansión significativa del déficit
público durante la próxima década. El
rango proyectado por análisis técni-
cos correspondería a un descalce fis-
cal de entre US$ 2,5 y US$ 5 millones
de millones al 2034 (la deuda actual

es de US$ 36,2 millones de millones).
Las magnitudes han generado

preocupación en los mercados finan-
cieros. El jueves en la madrugada una
venta de bonos del tesoro a distintas
duraciones alertó de la desconfianza.
Y si bien con las horas los mercados
mostraron algo más de calma, proba-

blemente apostando a que el Senado
sí incluirá ajustes que permitan equi-
librar de mejor forma las cuentas fis-
cales, la volatilidad financiera nos re-
cuerda —lección también oportuna
para Chile— la importancia de velar
por la responsabilidad fiscal bajo toda
circunstancia.
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